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PRÓLOGO

Me ha dado mucha alegría hacer este pequeño prólogo a Ma-
ría Teresa Pérez Charles para su libro de formación en el cual 
destaca su amor, profundidad y sabiduría en lo que hace al 
entender el sufrimiento y el potencial en el desarrollo del ser 
humano en los procesos vitales.

Lo sistémico está presente y la forma de desarrollarlo di-
dácticamente tiene diversas fuentes y dos características que 
son las enseñanzas del maestro Bert Hellinger y Joan Garriga 
a las que ella les da matices del principio femenino.

Este libro reúne los elementos que lo justifican ampliamen-
te como son la enseñanza teórica y vivencial, y la práctica 
para profesionales.

Desde mi perspectiva de formador siento que este libro es 
un aporte para el desarrollo de profesionales.

Marcelo Antoni Lobo
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1

INTRODUCCIÓN A  
LAS CONSTELACIONES FAMILIARES 

Orígenes

Bert Hellinger (1925–2019) fue el creador de las constela-
ciones familiares. Hellinger estudió filosofía, teología y pe-
dagogía, y trabajó durante dieciséis años como misionero 
de una orden católica con los zulúes en Sudáfrica. Allí se 
ocupó intensamente de la influencia de dinámicas de grupo. 
Posteriormente, se convirtió en psicoanalista y completó va-
rias formaciones de capacitación en terapia primaria, análi-
sis transaccional, hipnoterapia Ericksoniana y programación 
neurolingüística (PNL). Con los años; finalmente, desarrolló 
su propio método, las Constelaciones Familiares, Sistémicas 
y Organizacionales, tales como las conocemos hoy en día. 
Este método es hoy reconocido en todo el mundo y se aplica 
en muchas áreas diferentes: en el ámbito de la familia, en las 
relaciones de pareja y asesoramiento, en los temas de salud, 
en la resolución de conflictos en todo tipo de grupo humano, 
en el ámbito organizacional, en el sistema legal, en el ámbito 
escolar, para trabajar dificultades con el éxito en la vida y la 
profesión (o con el dinero y la riqueza), y en asistencia espiri-
tual en el sentido más amplio. 

No se trata solo de una técnica estructurada que se pueda 
aprender ni de una pretensión de ayuda, sino que se orienta a 
la actitud de “asentir a lo que es, exactamente como es” (Bert 
Hellinger). Se trata de una capacitación para la vida.
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Teoría de los sistemas

Se conoce como Teoría de sistemas o Teoría General de Siste-
mas el estudio de los sistemas en general, desde una perspec-
tiva interdisciplinaria; en otras palabras, que abarca distintas 
disciplinas. Su aspiración es identificar los diversos elementos 
y tendencias reconocibles de los sistemas; es decir, de cual-
quier entidad claramente definida, cuyas partes presentan in-
terrelaciones e interdependencias y cuya suma es mayor que 
la suma de sus partes.

Esto quiere decir que para tener un sistema debemos po-
der identificar las partes que lo componen y entre ellas debe 
haber una relación tal, que al modificar una, se modifiquen 
también las demás, generando patrones de comportamiento 
predecibles. 

Ahora bien, todo sistema tiene una relación con su entor-
no al cual se ajusta en mayor o menor medida y respecto del 
cual deberá poder ser siempre diferenciado. Dichas conside-
raciones, como se verá más adelante, pueden aplicarse a la 
biología, a la medicina, a la sociología, a la administración 
de empresas y a muchos otros campos del saber humano.

La Teoría de sistemas no es el primer intento del ser huma-
no por dar con un enfoque general de los objetos reales, sino 
que surge en el siglo XX como un intento por dar una nue-
va vida al enfoque sistémico de la realidad. Su objetivo era 
superar algunas de las dicotomías u oposiciones fundamen-
tales de la filosofía clásica: materialismo frente a vitalismo, 
reduccionismo frente a perspectivismo o mecanicismo frente 
a teleología. De hecho, esta teoría surgió en el seno de la 
biología (disciplina en la que aún juega un rol fundamental) 
cuando en 1950 el biólogo austríaco Ludwig von Bertalanffy 
expuso por primera vez sus fundamentos, desarrollo y apli-
caciones. En dicha formulación fueron clave los estudios de 
Charles Darwin y de Norbert Wiener (considerado el padre 
de la cibernética), ya que fue el sustento de teorías posteriores 
más complejas que partieron de la noción básica de sistemas, 
tales como la Teoría del caos (1980) o desarrollos más recien-
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tes que intentan aplicar la Teoría General de Sistemas a los 
grupos humanos y a las ciencias sociales.

Los seres vivos son sistemas que comparten información  
y materia con el medio.

Enfoque sistémico

El enfoque sistémico es el abordaje de un objeto, situación 
o materia bajo las reglas de un sistema, es decir, mantenien-
do una perspectiva de sistemas para determinar los elemen-
tos que lo componen y la relación que existe entre ellos, así 
como sus entradas y salidas de información respecto al mun-
do exterior al sistema. Este tipo de enfoques se apoyan en la 
distinción entre lo general y lo particular, y proponen así dos 
lecturas fundamentales:

a) Estructural. Consiste en la identificación del interior del 
sistema, detallando sus componentes, su estructura y las fun-
ciones entre ellos. Se trata de una suerte de radiografía de los 
sistemas.

b) Integral. Consiste en la evaluación del funcionamiento 
del sistema y la pertinencia de sus elementos, valorando as-
pectos como el rendimiento, la entropía y la efectividad.

En el ámbito de las constelaciones familiares, cuando ha-
blamos de enfoque sistémico nos referimos a que miramos 
todo el sistema familiar en su conjunto, ya que se considera 
que el síntoma (problema, dificultad, conflicto, enfermedad, 
etc.) de un miembro del sistema (grupo familiar) viene produ-
cido por hechos que se generaron dentro de ese sistema. Al 
igual que ocurre en los móviles que colgamos en las habita-
ciones de los niños, donde podemos observar que mover una 
sola pieza del móvil modificará el movimiento o la posición 
de todas las demás piezas, el trabajo que se realiza en una 
constelación familiar con un individuo producirá un movi-
miento sanador, más o menos sutil, sobre todos los miembros 
de ese grupo familiar. 
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En terapia familiar sistémica, se trata de averiguar si la per-
sona, en el ámbito de la familia extensa, se encuentra implica-
da en destinos de anteriores miembros de la familia. Tales im-
plicaciones pueden ser descubiertas mediante el trabajo con 
constelaciones familiares. Una vez salen a la luz, la persona 
puede librarse de sus implicaciones con más facilidad.1

Quién una vez pertenece al sistema, tiene el mismo dere-
cho de pertenencia que todos los demás. Algunos, sin embar-
go, condenando o excluyendo a otro miembro del sistema, 
dicen: “Tú tienes menos derecho de formar parte que yo.” 
Ésta es una injusticia que será expiada a través de la implica-
ción, sin que los afectados mismos lo sepan.2

Percepción fenomenológica 

Trabajar desde la percepción fenomenológica significa que 
se observa lo que la constelación muestra, prescindiendo de 
conocimientos previos o prejuicios. El enfoque fenomenoló-
gico hace patente que, al configurar una constelación fami-
liar, los representantes de los miembros de una familia sienten 
las sensaciones de los que representan, aunque no los hayan 
conocido previamente. Así se expresan las fuerzas complejas 
que actúan en los sistemas humanos y el camino hacia una 
solución que resultaba inimaginable a priori. Una constela-
ción familiar ayuda a completar las causas pendientes, de-
jando a cada persona con su responsabilidad y su lugar de 
dignidad dentro del sistema familiar. De esta forma se rompen 
las dependencias existentes que tienen los miembros actuales 
con lo no resuelto por los anteriores miembros del sistema 
familiar.

El biólogo Rupert Sheldrake habla de campos morfogené-
ticos y afirma que “la memoria está en el ambiente, en el 

1 “Reconocer lo que es, Conversaciones sobre implicaciones y desenlaces 
logrados” – Bert Hellinger y G. ten Hölvel. Edit Herder.
2 “Reconocer lo que es, Conversaciones sobre implicaciones y desenlaces 
logrados” – Bert Hellinger y G. ten Hölvel. Edit Herder.
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contexto, en la forma en la que cristalizan las estructuras y 
los procesos, y que esta memoria puede ser captada”. Los 
campos morfogenéticos remiten a que, biológicamente, todo 
esté informado del pasado. Un campo morfogenético es un 
campo de memoria, en el que todas las especies vivientes se 
mueven. Este campo es una fuerza poderosa pero intangible, 
solo comprobable (hasta ahora) por sus efectos. Bert Hellin-
ger ha estudiado y aplicado la idea de los campos mórficos 
para comprender cómo funcionan las familias a nivel trans-
generacional.

La familia funciona como un campo de memoria. De un 
modo instintivo repetimos lo anterior, estamos impulsados 
por la repetición del pasado que incluye nuestras creencias y 
lealtades hacia nuestros antepasados (los hayamos conocido 
o no). Gracias a eso es que podemos avanzar, ya que cada 
uno recibe todo el bagaje anterior. El problema es que, en 
ocasiones, la repetición del pasado nos puede llevar a un des-
tino trágico. La sanación del árbol genealógico puede venir a 
través del reconocimiento del pasado y de la conexión a algo 
diferente y más grande, hacia algo nuevo e indefinible que 
nos conecta con el vacío, la vida y la creatividad, esto implica 
no tener nombres y estar en el momento presente. La fuerza 
de sanación viene cuando nos abrimos a lo infinito del mo-
mento presente. Precisamente el cambio, según Sheldrake, es 
una mutación, es ahí cuando entra una nueva información en 
el campo.

Fenomenología en el ámbito de las constelaciones fami-
liares significa: “Me expongo a un contexto mayor sin com-
prenderlo. Me expongo a él sin la intención de ayudar, y sin 
la intención de probar nada…. Me expongo a todo tal como 
es…. Y mientras me expongo a ello, de repente, como un 
relámpago, destella la comprensión de algo que se halla de-
trás de los fenómenos.” Este enfoque fenomenológico es una 
invitación a guiarse por los hechos tal cual aparecen, sin in-
tención, sin miedo a lo que salga a la luz. A esta percepción 
Hellinger la define como “comprensión en la renuncia”, ya 
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que demanda renunciar a cualquier propósito, aun cuando 
sean buenas intenciones. También exige valor, como actitud 
libre de temor a lo que se percibe, dispuestos a acoger aque-
llo que aparece. Sin el asentimiento a aquello que se muestra, 
la constelación carece de fibra y profundidad. El resultado es 
una nueva comprensión que deriva del estar en concordancia 
con la realidad, el encararla y asentir a ella tal y como es. Esta 
orientación es requerida para todo el trabajo, para el cliente, 
para los representantes y para el grupo en general; pero, es de 
aún mayor importancia en lo que atañe al terapeuta, pues es 
el que conoce el punto de vista y está a cargo de guiar y abrir 
el espacio de la constelación. 

El terapeuta obtendrá mayor información vaciando su men-
te de toda expectativa y suposiciones, dejándose guiar desde 
la no acción, por lo que se va desplegando. Así el terapeuta 
puede avanzar en una vía que no depende de su introvisión. 
El terapeuta es testigo receptivo a lo que se presenta de modo 
espontáneo, permanece ante los acontecimientos siendo uno 
con ellos y, generando vacío interno, permite ser penetrado 
por una energía mayor. Así, impulsa movimientos y luego se 
retira y puede nombrar lo que no ha sido nombrado

Descripción de una constelación familiar

Una vez definido el motivo de la consulta (síntoma, problema, 
conflicto, dificultad, enfermedad, etc.), el terapeuta invita al 
cliente a que configure a determinados miembros de la fami-
lia colocándolos en la sala según la visión interna que tenga 
el cliente de las relaciones entre esas personas. Con ello, les 
da una expresión tangible en el espacio y en el tiempo. Ese 
es el punto de partida, a partir del cual el terapeuta irá obser-
vando los movimientos que se inicien e irá valorando si otra 
persona debe entrar o no. La percepción del proceso le indica 
lo que es esencial y los pasos a dar, siempre regulando este 
accionar a través de la repercusión que le sigue. Las perso-
nas, además de poseer capacidades para percibir diversos 
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elementos, hechos y estados, somos capaces de percibir pa-
trones y estructuras relacionales, es decir, interrelaciones y 
representaciones sistémicas. Dichas informaciones complejas 
quedan de alguna manera memorizadas y nos sirven como 
esquemas afectivos y cognitivos que dirigen nuestros actos. 
Las constelaciones familiares nos muestran unas representa-
ciones inconscientes que pueden ser exteriorizadas y tradu-
cidas a imágenes espaciales, lo que da lugar a que se puedan 
rescenificar determinados contextos sistémicos. 

Dar la bienvenida a lo que se despliega en la constelación, 
renunciando al control y concentrándose en la experiencia 
directa e inmediata, habilita el entrar en contacto con un sa-
ber que no ha sido transmitido exteriormente y produce efec-
tos de un alcance inaccesible para nuestro actuar planificado. 
A través del proceso se abre un campo de fuerza mayor y sur-
ge algo que desenmascara lo que estaba oculto. Es este cam-
po consciente, que Hellinger llama “alma consciente o Gran 
Alma”, el que sobrepasa, dirige y encuentra soluciones. Es así 
como el terapeuta mira los fenómenos y; sin embargo, va más 
allá de ellos, ya que, sintonizado con el consultante, atento 
a la cuestión planteada y sin ninguna intención determina-
da, propicia el mirar más allá de lo que resulta apreciable en 
el momento, abrazando la amplitud, orientándose al todo y 
favoreciendo así el espacio para que los movimientos de la 
Gran Alma se manifiesten. Es esta Gran Alma la que sobreco-
ge y asume a todos los que presencian el trabajo. Es la fuer-
za invisible que guía al terapeuta y a los representantes a la 
imagen de solución en donde los excluidos son reconocidos 
y honrados, lo que estuvo olvidado recordado, y lo separado 
es reconciliado.3 Las constelaciones ponen en evidencia el 
poder de conexión que cada persona tiene con sus antepa-
sados. Las injusticias cometidas dentro de un sistema y fuera 
de él (como en el caso de violencia política en cualquiera de 

3 “Reconocer lo que es, Conversaciones sobre implicaciones y desenlaces 
logrados” – Bert Hellinger y ten Hölvel Edit Herder.

“Religión, psicoterapia, cura de almas, textos compilados” Bert Hellinger. - Edit. 
Herder.
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sus modalidades) pueden afectar a los miembros del grupo fa-
miliar quizás con problemas de salud, relaciones conflictivas 
o dificultades en cualquier campo de la vida. En las familias 
hay una especie de contabilidad interna de quién dio o negó 
qué a quién (Boszormengyi-Nagy4, 1983). Los desequilibrios 
tienen que ser compensados, pues aquel que sufrió una in-
justicia recibió un poder. Tanto la exigencia excesiva como la 
explotación tienen unas consecuencias.

Los representantes de los miembros del sistema familiar son 
capaces de captar de manera representativa la representación 
exteriorizada del sistema percibiendo y reproduciendo la si-
tuación en general. A través de la configuración de imágenes 
organizacionales surgen informaciones sobre las estructuras, 
dinámicas e interacciones en el sistema que hacen posible 
que podamos desarrollar comprensiones e imágenes, repre-
sentaciones sociales, de solución. En la configuración de la 
constelación el profesional puede experimentar el proceso in-
terrelacionar de su organización desde los problemas existen-
tes hasta las posibles soluciones, primero como observador 
externo y después como participante directo, ocupando su 
propio lugar en la imagen de solución. La configuración del 
sistema se expone a los representantes, a los observadores de 
asistentes y al cliente a las fuerzas de dicho sistema. Así, vi-
vencian antiguas verdades del sistema y nuevas posibilidades. 
El grupo entero vivencia primero la dinámica de constelación 
problemática y después el ambiente de solución. Cuando al 
final los representantes expresan su acuerdo y bienestar con 
la imagen de solución, mientras el cliente ocupa su lugar, 
todo el grupo puede modificar sus representaciones del pro-
blema planteado.

4 Ivan Boszormenyi-Nagy fue un psiquiatra húngaro-estadounidense y uno de 
los fundadores del campo de la terapia familiar.




